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Habiendo caido en nuestras manos los siguientes informes, los im- 
primimos para ejemplo y estímulo de los jefes departamentales. Su 
autor don José León G. Castillo, lo es de Totonicapam donde rige 
con el beneplácito general: (exceptuamos á una insignificante mino- 
ría cuya animadversión hace honra á quien se dirije.) 

El Sr. Castillo, no hace mucho que recibió aquella Jefatura, pero, 
liberal de brillantes ejecutorias, su corta permanencia está caracte- 
rizada de conciliadora y progresista; díganlo estos informes. 

Diríjese al Ministerio de la Guerra pidiendo instrucción para el 
Ejército. Justo, militarignorante, inspira desprecio, no respetabili- 
dad. Las colectividades analfabéticas, van como ilotas al combate y 
sacrifican su vida ignorando hasta por qué, si ante la justicia de una 
causa Ó por satisfacer el capricho de un déspota. La fuerza sin ins- 
trucción no salvaguardia la integridad de la Pátria ni puede ser la 
guardiana de sus instituciones. El militarismo vulgar ha sido el pun- 
to de apoyo de los gobiernos teocráticos. 

Por eso, nos permitimos añadir esta proposición: que dentro de un 
año todos los oficiales sepan leer y escribir so pena de retirarles 
los despachos. 

La segunda petición hecha al Ministerio de Hacienda es indiscu- 
tible ganancia-porque las monedas de 12 y 4 y 6 y + centavos no”a- 
justándose al sistema decimal son de cambio embarazoso y de ahí 
que se partan los medios reales en el comercio por menor y se hurten 
innumerables centavos en oficinas y tercenas. Fundiendo, como pro- 
pone esas dos piezas para acuñarlas conforme á un tipo décuplo, que 
dan las dificultades zanjadas y muchos centavos (el'20.8)- á 
favor del Estado 

Oportunamente, recordamos que una moneda de á centavo hace 
economizar muchos otros en los pequeños pero contínuos gastos del 
hogar. En Norteamérica (el cent) y en México (el tlaco) llenan esta 
necesidad. 

Al Ministro de Fomento expone el reglamento del servicio agrícola 
por “mandamientos; y cree por experiencia aprendida en la herma- 
na Repúlica del Salvador que el jornal subido es el único estimulo 
de los infelices trabajadores. Es incuestionable que así sea. Un i- 
lustrado agricultor salvadoreño lo ha dicho porla prensa y á él (don 
A. Grimaldi) sabemos que nunca le faltan mozos sin solicitarlos. 
Sencillamente porque los paga y trata bien. 

Es muy justo que el desventurado trabajador enriquezca también, 
á cambio del sudor de su sangre que derrama en los ardientes cafetales, 

Al Ministerio de Instrución hace importantes solicitudes, que no 
es posible las desoiga aquel. 
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Nunca los gobiernos liberales serán pródigos en derrochar las lu- 


ces intelectuales. Este es el único medio de emancipar al pueblo de 


la ominosa tutela de la ignorancia, única causa de los padecimientos 
que nos han dado, atrazo y tiranías. 


Ja habido Jefes Políticos, que en tres años dotaron á ciudades 


de edificios, paseos, calzadas y jardines, en una palabra, obras 
de exhornación y utilidad. 

Otros hubo tiranos, pero de esos no hablamos, por ser muy dig- 
nos de quienes los saben soportar. [!!] 

Sucede haber también honrados, pero tan serviles obedecedores y 
que cumplen sus obligaciones con tan rutinaria monotonía que a- 
duermen al pueblo en un quietismo estacionario y sueñan mil pro- 
yectos que embrionan pero que no nacen, Al fin de un lustro no de- 
jan una mejora que los recuerde, una medida que les deba gratitu- 
des. 

En nuestros dias, hacer progresos es el primer deber de los que 
cobiernan en cualquiera escala. 

Los espíritus cortos no distinguen donde acaba la rectitud y em- 
pieza la quijotería; confunden la bondad en la condescendencia 
ilimitada y á la timidez la encaretan de prudencia. 

Muy posible es la administración amigable pero enérgica, y muy 
compatible el adelanto forzado con la justicia. 

El señor Castillo da de ello ejemplos, 


G. Arriola P, 
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TotoNICAPAM: 31 de mayo de 1892. 


Señor Licno. Doy Próspero Moraes, MINISTRO DE LA GUERRA 


Guatemala 


Estimado Señor y amigo: 


- El día 5 del mes de abril último Ud. se dirigió á los Jefes del 
Ejército de la República con el laudable objeto de que le hicieran 
todas las indicaciones que creyesen convenientes para conseguir la 
mejora de nuestras milicias. 

Yo, aunque no soy Jefe ni tengo conocimientos sobre la brillante 
y honrosa carrera de las armas, fuí favorecido con su escitativa sin 
duda porque ocupo el puesto de Comandante de Armas de este De- 
partamento. 

A pesar de mi ignorancia en la materia, deseo como amante de la 
reforma de mi Patria, ver pronto levantadas nuestras milicias á la 
altura de la de los países cultos del Viejo Mundo. Impulsado por 
ese vehemente deseo es que voy á presentarle un proyecto que, á mi 
modo de sentir es provechoso y fácil de ponerse en práctica. 

Una de las rémoras con que se tropieza es la ignorancia, y esta 
debemos combatirla con energía y sin tregua hasta en sus últimos 
atrincheramientos 

Por esta razón pienso que deberían establecerse Academias Domi- 
nicalesMilitares en todas aquellas poblaciones donde haya número 
mayor de 200 hombres afectos al servicio de las armas. 

Estas Escuelas ó Academias Militares deberían estar servidas 
por un oficial Cadete y en su defecto por otro que no siéndole, jus- 
tifique, mediante examen, poseer los conocimientos necesarios; que- 
dando también obligados á prestar sus servicios como auxiliares en 
Las Dominicales, los Directores y Profesores delas Escuelas dia- 
rias. 

Los obligados á concurrir á estas Escuelas serían tedos los mi- 
licianos mayores de 18 años y menores de 25 esceptuándose de esta 
obligación, los casados y los que residan en aldeas Ó caseríos dis- 
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tantes 2 kilómetros de la Escuela á que” debieran asistir. Tam. 


bién podrían esceptuarse los que acreditaran poseer la Instrucción 
determinada por el Reglamento que al efecto debiera formarse. 

Por supuesto que á los de la Reserva, (así llamo á los mayores 
de veinticinco años) no les sería prohibido recibir Instrucción con 
los de la fuerza activa. 

Las horas de trabajo escolar serían tres: de las 7 á las 10 de la 
mañana y las materias: Escritura, Lectura, Código, Ordenanza y 
Táctica del Recluta, Batallón y Compañía; pudiendo establecerse 
otras clases á medida que las circunstancias lo permitieran. 

El gasto no sería oneroso porque los Directores de las Acade- 
mias podrían ser los Comandantes Locales ó por lo menos los Se- 
cretarios de las mismas Comandancias, suponiendo en ellos la Ins- 
trucción necesaria. Así es que bastaría un pequeño sobre-sueldo 
para los Directores y Profesores de las Academias Dominicales, cu- 
yos gastos pudieran erogar los respectivos fondos municipales. 

En cuanto al mobiliario y demás utencilios escolares, podrían 
emplearse los que sirven en los Establecimientos Públicos, 

Fuera de las ventajas que consigo lleva en mira este pensamien- 
to, aparecen otras que como corolarios se desprenden: aumentan 
las Rentas, se fomenta el comercio, se mejoran los trajes, se desarro. 
lla el gusto por lo bello y se dá amenización y vida 4 multitud de 
pueblos que parecen cementerios. 

Tal es á grandes rasgos la idea que, á mi modo de pensar, eleva- 
ría á considerable altura, no solo á nuestro Ejército, sino al país 
en general. 

Con protestas de distinguida consideración, me subscribo de Ud. 


atentísimo y $. $. 
J. León G. Castillo. 


Torowicapam: 24 de junio de 1892, 


SEÑOR SECRETARIO DE EstaDO EN EL Despacio DE HACIENDA 
Y CrÉDrITo PúBLIco. 


Guatemala. 


Señor: 


Dispuesto como estoy á poner mi pequeño contingente en todo lo 
que se relacione con el bien general, coadyuvando así á las benéfi- 
cas miras del actual Gobierno, creo de mi deber, como Intendente 
de Hacienda, poner en conocimiento del Ministro lo que pasa. 

Desde que me hice cargo de:esta Jefatura he venido observando 
el hecho perjudicial y tolerado, desde algún tiempo atrás por las Au 
toridades del Departamento, de dividir las monedas de plata de 
medio real, en mitades incompletas, circulando libremente cada mi- 
tad, por el valor de cuartillo real. 

Los que ejecutan esa división, no son los negociantes en “artícu- 
los comerciales, sino ciertos individuos que aprovechándose de la 
tolerancia, encuentran el medio de proporcionarse una utilidad en 
la sisa de esas monedas, sin reparar en lo punible del hecho, 

Se ha introducido así mismo, con igual tolerancia y con pérdida 
contra los consumidores, del exedente que no se les devuelve, la 
costumbre de recibir por cinco y por diez centavos las monedas de 
plata de uno y de medio real; no obstante que su valor intrínseco 
es de doce y medio y seis y un cuarto centavos respectivamente. 
Esto sucede en las tercenas de papel sellado, timbres y sellos pos- 
tales, donde en vez de diez y cinco centavos, valor de una foja de 
papel, de un timbre ó de un sello postal, se aceptan doce y medio y 


-sels y un cuarto centavos; y estendiéndome á otros puntos de la 


República, diré que lo mismo sucede respecto á otros pagos que se 


- determinan por el sistema decimal, como en el Tranvía. 


En el pago de la contribución de caminos, también sucede otro 
tanto; pues los Receptores de Rentas Fiscales reciben trece reales 
de cada contribuyente, en vez de un peso sesenta centavos, señala- 
dos por la ley, quedando á su favor por un desfalco, que demanda 
castigo, la utilidad de dos y medio centavos por cada individio á 
más del diez por ciento con que se les retribuye, conforme á la mis- 
ma ley. 

Todos estos desfalcos que favoreciendo á un reducido número 
de individuos, quizá acomodados, perjudican á la generalidad y 
particularmente á la clase pobre; me tomo la libertad de indicar al 
señor Ministro, que podrían evitarse mediante ir recogiendo las 
monedas de plata de doce y medio, seis y un cuarto y tres y un oc- 
tavo centavos, para reacuñarlas y sustituirlas, conforme á las pres- 
eripciones del Código Fiscal, con las de diez y cinco centavos; pro- 
hibiendo bajo penas proporcionales, la división de las primeras. 1 
hago también notar, que la reeacuñación produciría utilidad al Te- 
soro Nacional, por exeso de centavos que quedaría á su favor, 

No dudo que el señor Ministro se servirá prestar su atención á 
estas indicaciones y que satisfaciendo sus deseos de procurar en 
todo sentido el bien de la República, ordenará la acuñación de la 
moneda legal ó resolverá en este asunto lo que estime más acertado, 

Con reproducción de mis respetos y distiuguido aprecio, me subs- 
cribo del señor Ministro muy atento y $. $, 


J. León G. Castillo. 
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Toroxicapam: 8 de junio de 1892. 


SEÑOR SECRETARIO DE Esrapo EN EL Despacho DE FOMENTO 


Guatemala. 


SEÑOR: 


Tan pronto como se recibió el despacho telegráfico de esa supe- 
rioridad de 5 de abril último, la Jefatura Política dirijió una cir- 
cular á los principales agricultores de esta Cabecera, convocándolos 
á una junta para deliberar y emitir á esa Secretaría, de acuerdo 
con el infrascrito, un dictamen sobre cuáles podrían ser las refor- 
mas á la ley de jornaleros. 

A esa excitativa se escusó la mayor parte y la junta no tuvo e- 
fecto: se hizo una segunda citación para el nueve y, sensible me es 
decir al señor Ministro, que tampoco tuvo verificativo. 

Si bien la mayoría de los habitantes del Departamento se” con- 
sagra á trabajos agrícolas haciéndolo exclusivamente en el cultivo 
del maíz, patatas, trigo y otros cereales propios de tierra fría, no 
creí de utilidad su dictamen, entendido, como estoy, de que casi 
nunca tropiezan con la dificultad y carestía de mozos. (sobre cuyo 
punto principal versarían las reformas á mi juicio) porque les es 
fácil conseguirlos voluntariamente cuando no los tienen colonos, y 
de allí que para ellos no existe, por decirlo así, la citada ley de 
jornaleros; no sucediendo lo mismo con los agricultores de la zona 
cálida que tienen la precisa necesidad de recurrir á la prestación del 
servicio de “Mandamientos” y que por Jo tanto son ellos los que 
con mejor acierto podrían externar su consejo en este asunto. 

Sin embargo, los señores Coronel don Manuel G. Elgueta y don 
Vicente Santisteban, únicos que se prestaron con espontaneidad, 
dieron cuenta, á iniciativa de esta Jefatura, con los trabajos que en 
pliegos separados tengo el honor de remitir 4 Ud. siéndome grato 
significarle mi parecer á continuación, aunque con la desconfianza 
de mi ineptitud en materia que tanto interés tiene para el país. 


- 


Sería conveniente establecer en cada cabecera departamental un 


Juez de Agricultura con oficina separada, pero bajo la inmediata 


inspección de las Jefaturas Políticas: esa Oficina tendría la obli- 
gación de llevar un registro exacto en el que se consignaría el. 
nombre de todos los obligados ála prestación del servicio de man- 


damientos, el número de hombres concedido para los trabajos, el 


que en ningún easo sería menos de diez n1 mayor de veinticinco, 
nombre y extensión cultivada de la finca (debiendo comprobarse el 
cultivo), nombre del propietario, el del municipio que proporciona- 
ra los mozos, duración del servicio y una columna de “Observa: 
ciones” para consigvar en ella todas las que surjieran en la práctica. 

Siendo la mente de la ley favorecer la agricultura en general y 


no habiendo por consiguiente, razón para aislar de ese beneficio 


los cultivos de la zona fría; la prestación del servicio de manda- 


mientos podría reglamentarse así: 
Están sujetos al servicio de mandamientos: 


1—Todo individuo de cualquier clase y condición que, siendo 


mayor de catorce años y meuor de cincuenta, tenga arte, oficio Ó 
profesión conocida y falte tres veces consecutivas é injustificadas 
al taller donde esté comprometido á trabajar. > 


Para los efectos de ésta disposición, los dueños de taller darán 
parte diario á la Autoridad Local respectiva de las faltas de los - 


operarios y ésta semanalmente al Juez de Agricultura para que 
haga la anotación debida en el libro que llevará al efecto. El due- 
ño de taller que falte á esa obligación incurrirá en Ja multa de 
$ 5 que será impuesta por las mismas autoridades é ingresarán al 
fondo de propios. 

22—Los vagos, mal entretenidos. Heb 

38"—Todo individuo no comprendido en las escepciones siguien- 
tes: 

1*—Los mozos colonos que acrediten su carácter de tal con sus 
respectivos libretos, 

22—Los que tengan cuentas pendientes por habilitaciones reci- 
bidas á condición de desquitarlas con trabajo personal si así se 
justifica. 

3%-—Los que no hayan solventado absolutamente las habilitacio- 
nes recibidas por cuenta del servicio de mandamientos concedi- 
dos por la autoridad. 

4—-Los comerciantes, aún de menor escala, ó buhoneros de re- 
conocida laboriosidad. | | 

5"—Los propietarios de fincas rurales ó chacras con extensión de 
veinte cuerdas cuyo cultivo se compruebe. | 

6'—Los imposibilitados físicamente áJjuicio de facultativo y de 
la autoridad. 
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A mas de esas prescripciones, el Decreto Legislativo Núm. 163, 
abre un campo muy extenso á los agricultores para conseguirse 
mozos sin dificultades invensibles y que casi reglamenta el servi- 
cio de jornaleros. 


Obligaciones de los concecionarios de Mandamisntos, 


- 1—No retardar, por ningún motivo frívolo, mas de quince dias 
á los imozus que se le concedan en los mandamientos, mas los de 
viaje, Ó sean los de ida y regreso, calculándose ocho leguas diarias 
de camino. 

22—Tratar bien álos mozos; pagándole á cada uno cincuenta 
centavos diarios. | 

3¿—No recargarle los trabajos fuera de las horas del día natural 
Ó sea dela salida á la puesta del sol; pudiendo aquellos ser de 
cualquier jénero. 

4”—Espedirá favor de los mozós cuadrilleros sus respectivas 
boletas de solvencia por las cantidades que préviamente reciban 
al ser obligados por la autoridad, cuando ya las hayan devengado 
con su trabajo, proporcionándoles en las fincas, habitaciones y lo 
necesario para su subsistencia; esto último, vendido y comprado 
justamente, sin interés de lucro. ; 

Estas son, mas ó ménos Señor Ministro, las disposiciones que la 
Jefatura Política ha tenido en cuenta al hacer concesiones de 
Mandamientos; sin perjuicio de atender las circunstancias y hece- 
sidades perentorias de los obligados, para esceptuarlos, siempre 
que así se estime en justicia, 

Aparte de esos breves apuntamientos, no me parece demás pre- 
sentará Ud. una indicación. | E 

Por haber vivido algún tiempo en la vecina República del Sal. 
vador, meconsta, por la observación, el estado floreciente de la 
agricultura en aquella Nación apezar de que allá nose conocen 
los mandamientos: los finqueros tienen, sin dificultad alguna, los 
brazos indispensables para sus trabajos; pero esto se debe á que 
los jornaleros ganan cincuenta centavos y hasta un peso diario, lo 
cual dá por resultado que muchos jornaleros de la Sección Onien- 


tal de esta República han tenido que emigrar en busca de mejor 


salario. 

Sí, pues, tal sucede tratándose del Salvador, creo, talvez sin e- 
quivocación, que, silos agricultores de Occidente, donde mas se 
hace sentir la carencia de trabajadores, publicaran anuncios, o: 
freciendo pagar los mismos cincuenta centavos diarios y tratar 
con consideración á los jornaleros, los orientales tan fuertes para 
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el trabajo y acostumbrados á él, en vez de buscar ocupación e 
aquella República, donde no pocas veces sufren insultos y vejáme 
nes en tiempos anormales, se apresuraríao mas gustosos á venlr. 
los altos á hacer efectivo el continjente que pueden prestar en bene- 
ficio de los intereses jenerales de su propio país. “A 
Sé que es ineludible la protección del Gobierno á la agricultura 
y á las industrias, pero abriendo: vías de comunicación, constru-. 
yendo puentes, favoreciendo la introducción de máquinas, fundan- 
do periódicos agrícolas ete.; más nunca atacando los derechos 16 :E de 
dividuales contra el testo de las garantías consignadas en nuestras 10 
carta fundamental 58 
Y para terminar, me tomo la libertad de exponer al Señor Minis- 
tro: que mientras esté en vigor el artículo 16 de la Constitución, 
no es posible seguir en la senda de abusos autorizados en el Artí 
culo 31 del Reglamento de jornaleros, ley emitida por un Gobier- 
no provisional dos años antes de la promulgación del Código Po. - 
lítico de la República. Las 
Sintiendo no ofrecer á Ud. un trabajo útil y de aplicación, ten- 
go la honra de repetirme su muy att.2 $, $, ¡E 


J. León G. Castillo. 


ToronicaPaM: 4 de junio de 1892, 


SEÑOR SECRETARIO DE EsTADO EN EL DESPACHO DE INSTRUCCIÓN 
PúbrLica, Licenciano MANUEL CABRAL. 


Guatemala. 


SEÑOR MINISTRO: 


Convencido de que el actual Gobierno se encuentra animado del 
mejor deseo por hacer la felicidad de Guatemala, no vacilo en so- 
meter á su consideración una idea, que en la carrera del majisterio, 
me han sujerido la observación y la esperiencia, seguro, además, 

de que será calificada como hija del amor que abrigo por el en. 
grandecimiento de la patria. 

Es el caso, señor Ministro, que las Escuelas nocturnas están muy 
dejeneradas y ya no llenan el objeto para?que fueron establecidas: 
esto es debido, sin duda, á una toleranciaó libertad mal entendida. 

A las nocturbas concurren niños de catorce años que están obli- 
galos á recibir la enseñanza en las Escuelas diurnas. 

Esa tolerancia ha retirado á los artesanos ú obreros de las aulas 
escolares porque se avergúenzan de que un chiquillo, que talvez 
es un hijo, sea quien en las clases los corrija. 

Todo lo cual me consta, pues ya lo he visto prácticamente. 

Por esta razón y porque sabemos que: para todo es libre el hom- 
bre, menos para ser ignorante, me parece muy_ necesario que se e- 
mitiera un acuerdo haciendo obligatoria la asistencia á las noc- 
turnas deios varones mayores de catorce años y menores de diez 
y ocho que no posean la instrucción primaria; prohibiendo, en Jo 
absoluto, «que concurran niños menores de diez, pues los peque: 

os solo llegan á quitar el tiempo á los maestros y á los alumnos 
ES grandes: además, en las noches obscuras los chiquitos están muy es- 
puestos á sufrir golpes de los grandes y á cualquier desgracia en 
el trayecto de su casa á la escuela. E 
Agrégase á estos inconvenientes el que por el hecho le consentir 


o ES 


Esa ¿e 


Ad: 28 


E A i ; 


AA 


A A 


niños menores de 14 años en las escuelas nocturnas, sus padres se 
creen con derecho para no mandarlos álos planteles diurnos y se 
quedan sin aprender lecciones sobre objetos y otras materias que no 
son propias para las nocturnas ya que estos son establecimientos 
sul Jénerts, 
- Fuera de las ventajas que se obtienen en favor de la instrucción 
popular dictando el acuerdo en referencia, se alcanzaría otra que 
es de muchísima ntilidad: /a de evitar que muchos menores estén 
desmoralizándose en las cantinas, billares ú otros establecimien- 
tos públicos de esa naturaleza desde las; primeras horas de la no- 
che. | | 

_No faltará quien diga que este es un ataque á la libertad indi- 
vidual; pero no es así: el ataque es al vicio y á la ignorancia en de- 
fensa de la misma libertad. | 

Logro esta honrosa oportunidad para saludar á Ud. y para sig: 

nificarle mi consideración muy distinguida | 


De Ud. atentisimo servidor, 


J. León G. Castillo. 


